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DOMINGO, 08 DE NOVIEMBRE DE 2020 

¿Cómo te imaginas hoy el cielo? 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, amigo mío, vengo en este momento a estar un tiempo 

contigo. Quiero simplemente estar sin preocuparme de tantas cosas 

que poco a poco van ocupando mi corazón.  

 

Muchas veces busco el descanso en el confort de las cosas o en las 

distracciones pasajeras, que más o menos puedo disfrutar en el 

momento. Hoy vengo a tus pies para descansar contigo. Tú eres el que 

das la verdadera paz. Dame la paz, Señor. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de tener un corazón alerta y vigilante, para 

obrar siempre el bien 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab 6, 12-16) 

 

Radiante e inmarcesible es la sabiduría, la ven con facilidad los que la 

aman y quienes la buscan la encuentran. Se adelanta en manifestarse a 

los que la desean. Quien madruga por ella no se cansa, pues la 

encuentra sentada a su puerta. Meditar sobre ella es prudencia 

consumada y el que vela por ella pronto se ve libre de 

preocupaciones. Pues ella misma va de un lado a otro buscando a los 

que son dignos de ella; los aborda benigna por los caminos y les sale al 

encuentro en cada pensamiento. 

 

Salmo (Sal 62, 2abc. 2d-4. 5-6. 7-8) 

 

Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
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Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 4, 13-18) 

 

No queremos que ignoréis, hermanos, la suerte de los difuntos para 

que no os aflijáis como los que no tienen esperanza. Pues sí creemos 

que Jesús murió y resucitó, de igual modo Dios llevará con él, por 

medio de Jesús, a los que han muerto. Esto es lo que os decimos 

apoyados en la palabra del Señor: nosotros, los que quedemos hasta la 

venida del Señor, no precederemos a los que hayan muerto; pues el 

mismo Señor, a la voz del arcángel y al son de la trompeta divina, 

descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán en primer 

lugar; después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, seremos 

llevados con ellos entre nubes al encuentro del Señor, por los aires. Y 

así estaremos siempre con el Señor. Consolaos, pues, mutuamente con 

estas palabras. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 25, 1-13) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Se parecerá 

el reino de los cielos a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y 

salieron al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco 

eran prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de 

aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con las 

lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. A 

medianoche se oyó una voz: “¡Qué llega el esposo, salid a su 

encuentro!”. Entonces se despertaron todas aquellas vírgenes y se 

pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: 

“Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas”. Pero las 

prudentes contestaron: “Por si acaso no hay bastante para vosotras y 

nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis”. Mientras 

iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas 

entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde 

llegaron también las otras vírgenes, diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. 
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Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Por tanto, 

velad, porque no sabéis el día ni la hora». 

 

Releemos el evangelio 

San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

De la virginidad, PL 16, 283-286 

 

«Lo abracé y no lo soltaré más» (Ct 3: 4) 

 

Tú que eres una de esas vírgenes que hacen resplandecer de una 

luz espiritual la gracia misma de su cuerpo, a ti que se compara con 

mucho acierto a la Iglesia, tú que velas en tu cuarto durante la noche: 

piensa siempre en Cristo y espera en todo momento su venida. Cristo 

entra, la puerta cerrada, y su venida no puede faltar, pues no lo ha 

prometido. Abraza pues a aquel que has buscado; acércate a él y serás 

iluminado. Retenlo. Pídele que no se marche rápidamente. Ruégale 

que no se aleje.  

 

«Rápidamente corre su palabra» (Sal. 147:15); y no se deja alcanzar 

por aquellos que se adormecen, ni tampoco retener por los 

negligentes. Que tu alma venga a su encuentro. Sigue los trazos de esta 

Palabra venida del cielo, pues pasa rápidamente. ¿Y cómo Cristo es 

agarrado? no es por medio de las mallas de una red, pero con los lazos 

del amor. Solamente pueden atarlo las correas del espíritu, solo el 

afecto del corazón puede retenerlo. Si quieres, tú también puedes 

retener a Cristo, búscalo continuamente sin temer la fatiga. A menudo 

es por medio de los suplicios, e incluso bajo la mano de los que nos 

persiguen que encontramos a Cristo de la mejor manera. Unos 

instantes después de haber escapado de las manos de los 

perseguidores, y afín de que no sucumbas ante el poder del mundo, 

Cristo vendrá a tu encuentro y no permitirá que se prolongue tu 

prueba. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Cómo hacemos para evitar que la luz y la sal pierdan sus 

características? ¿Cómo se hace para evitar que el cristiano deje de ser 

tal, sea débil, se debilite precisamente su vocación? Una respuesta se 

puede encontrar en otra parábola, la de las diez vírgenes: cinco necias 

y cinco prudentes. La prudencia y la necedad, viene del hecho que 

algunas habían llevado consigo el aceite, para que no faltase mientras 

que las otras, jugueteando con la luz, se olvidaron y su luz acabó 

apagándose. También la lámpara, cuando comienza a debilitarse, nos 

dice que tenemos que recargar la batería. La conclusión es, por lo 

tanto, la misma: ¿Cuál es el aceite del cristiano? ¿Cuál es la batería del 

cristiano para producir la luz? Sencillamente la oración.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 7 de junio de 2016, en santa Marta.). 

 

Meditación 

 

«Salieron a esperar al esposo» Nuestra vida es una espera, una 

espera del momento en que nos encontraremos cara a cara con Dios. 

Este mundo no es nuestra morada porque es el cielo nuestro destino. Y 

es justamente lo que hoy Jesús nos quiere enseñar. Parece como si 

Jesús nos estuviese diciendo «¡Amigo, espera en mí! Todo pasa y 

solamente Yo quedo». 

 

Puede pasar que con los años vamos «acomodándonos» y 

olvidando nuestro destino. Cuando éramos niños y nos hablaban del 

cielo nuestros ojos se iluminaban y se llenaban de curiosidad «¿Cómo 

será el cielo?». Pero la verdad es que nos olvidamos un poco de eso 

mientras nos hacemos adultos y llegan las preocupaciones, trabajo, 

dinero… No pensamos más ni a la muerte ni mucho menos en el cielo. 

Lo vemos como algo lejano que queremos retrasar lo más posible. 
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La realidad es que de repente nos despiertan de nuestro sueño. 

Vemos, por ejemplo, que algún amigo después de luchar contra el 

cáncer ha muerto; nos damos cuenta de que nuestros antiguos 

profesores de colegio comienzan a pasar por los achaques de la vejez; 

nuestros padres ya no son los de antes… En fin, nos damos cuenta que 

la vida pasa y que pronto nos encontraremos nosotros también con la 

realidad de la muerte. 

 

«Velad porque no sabéis el día ni la hora» Nadie tiene cita con la 

muerte y es lo que nos repite el Evangelio con esta frase final. O 

mejor, todos la tienen, pero llega por sorpresa, de un momento a 

otro. Podremos revelarnos o quejarnos y decir que es injusto Dios, 

pero Él mismo nos lo avisa. Pero no sólo avisa, sino que no invita a 

ver la muerte, no como algo triste, sino como algo alegre, como una 

fiesta. Debemos mantener la llama de la esperanza en nuestro corazón. 

Debemos anhelar llegar al cielo. Debemos de esperar ese momento 

con los ojos iluminados y llenos de curiosidad como cuando éramos 

niños. Eso significa tener aceite suficiente para recibir al esposo que 

llega. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén 
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LUNES, 09 DE NOVIEMBRE DE 2020 

 DEDICACIÓN DE LA BASÍLICA DE LETRÁN 

En la mesa del Padre hay siempre un lugar preparado para mí 

 

Oración introductoria 

 

«Jesús, os amo.» Ésta era la oración de un trío de pastorcitos que 

se encontró un día con tu Santísima Madre. Esta sencilla oración, en la 

que no había muchos razonamientos o muchos silogismos 

complicados, estaba cargada de un gran amor. Pues con ese mismo 

amor de los niños de Fátima quiero yo estar aquí. Con ese mismo 

corazón de niño que amaba desde la sencillez, quiero amarte, Jesús 

mío. Que no haya necesidad de decir mucho sino de amar mucho 

 

Petición 

 

Señor, concédeme corresponder a tu inmenso amor siendo 

siempre fiel a tu Palabra. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 47, 1-2. 8-9. 12) 

 

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo del 

Señor. De debajo del umbral del templo corría agua hacia el este -el 

templo miraba al este-. El agua bajaba por el lado derecho del templo, 

al sur del altar. Me hizo salir por el pórtico septentrional y me llevó 

por fuera hasta el pórtico exterior que mira al este. El agua corría por 

el lado derecho. Me dijo: «Estas aguas fluyen hacia la zona oriental, 

descienden hacia la estepa y desembocan en el mar de la Sal. Cuando 

hayan entrado en él, sus aguas serán saneadas. Todo ser viviente que 

se agita, allí donde desemboque la corriente, tendrá vida; y habrá 

peces en abundancia. Porque apenas estas aguas hayan llegado hasta 

allí, habrán saneado el mar y habrá vida allí donde llegue el torrente. 
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En ambas riberas del torrente crecerá toda clase de árboles frutales; no 

se marchitarán sus hojas ni se acabarán sus frutos; darán nuevos frutos 

cada mes, porque las aguas del torrente fluyen del santuario; su fruto 

será comestible y sus hojas medicinales». 

 

Salmo (Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9) 

 

Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, el Altísimo 

consagra su morada. 

         

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 2, 13-22) 

 

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y 

encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, 

y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó 

a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las 

monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: 

«Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi 

Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu 

casa me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 

«¿Qué signos nos muestras para obrar así?». Jesús contestó: «Destruid 

este templo, y en tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: 

«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a 

levantar en tres días?». Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y 

cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de 

que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a la palabra que había 

dicho Jesús. 
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Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

PPS, vol. 4, nº 12: «The Church a Home for the Lonely" 

 

«Destruid este Templo, y en tres días lo reedificaré» 

 

El Templo judío quedaba confinado a un solo lugar. El mundo 

entero no podía estar en él, ni tan sólo toda una nación, sino tan sólo 

algunos de la multitud. Pero el templo cristiano es invisible y espiritual, 

por tanto, puede estar en todas partes... Jesús dijo a la Samaritana: 

«Vendrá el tiempo en que los verdaderos adoradores adorarán al 

Padre en espíritu y en verdad» (Jn 4,23). «En espíritu y en verdad» 

porque, si no es invisible, su presencia no puede ser real. Lo que es 

visible no es lo real; lo que es material de desintegrará; lo que está en 

alguna parte no es más que un fragmento.     

 

El templo de Dios, en el régimen cristiano, está en todas las partes 

donde hay cristianos en nombre de Cristo; él esta tan plenamente 

presente en cada lugar como si no estuviera en ninguna otra parte. Y 

nosotros podemos entrar y unirnos a los santos que lo habitan, a la 

familia celeste de Dios, de manera tan real como el judío entraba en 

los atrios visibles del Templo. Nosotros no vemos nada de nuestro 

templo espiritual, pero es la condición requerida para que él esté en 

todas partes. No estaría en todas partes si le viéramos en alguna parte; 

no vemos nada, pero gozamos de todo.     

 

Es así como nos lo presentan ya los profetas del Antiguo 

Testamento. Isaías escribe: «Al final de los días estará firme el monte de 

la casa del Señor, en la cima de los montes, encumbrado sobre las 

montañas. Hacia él confluirán los gentiles, caminarán pueblos 

numerosos» (2,2). El templo cristiano ya fue desvelado a Jacob... 

cuando vio en sueños «una escalinata, apoyada en la tierra, y con la 
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cima tocaba el cielo. Ángeles de Dios subían y bajaban por ella» (Gn 

28,12) y también al servidor de Eliseo: «Abrió el Señor los ojos del 

criado y vio que la montaña estaba llena de caballos y carros de 

fuego» (2R 6,17). Todo ello eran anticipaciones de lo que se tenía que 

establecer cuando Cristo vino y «abrió el Reino de Dios a todos los 

creyentes». Es lo que hace decir a san Pablo: «Os habéis acercado al 

monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celestial, a 

miríadas de ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos cuyos 

nombres están inscritos en el cielo» (Hb 12,22). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Deseo que esta circunstancia reavive en todos vosotros el amor 

por la casa de Dios. En ella encontráis una gran ayuda espiritual. Aquí 

podéis experimentar, cada vez que queráis, el poder regenerador de la 

oración personal y de la oración comunitaria. La escucha de la Palabra 

de Dios, proclamada en la asamblea litúrgica, os sostiene en el camino 

de vuestra vida cristiana. Os encontráis entre estos muros no como 

extraños, sino como hermanos, capaces de darse la mano con gusto, 

porque os congrega el amor a Cristo, fundamento de la esperanza y 

del compromiso de cada creyente.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de marzo 

de 2015). 

 

Meditación 

 

«¿Qué señal nos das que tienes autoridad?» Es la crítica que hacen 

los fariseos a Jesús. Olvidemos por un momento el hecho sino la 

acción misma. ¿Es acaso criticable? En ningún modo. Si uno sale hacer 

una encuesta y pregunta si es reprobable defender la dignidad de la 

casa de Dios, puedo asegurar que nadie condenara lo sucedido. Pues 

bien, no sólo no es una acción reprobable sino, viéndolo en positivo, 

es un acto maravilloso, porque el templo es para acoger a todos los 

que se acercan, no un mercado ni lugar para hacer negocio. Y si lo 
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decimos en frío no lo podemos negar, pero si lo vemos con la propia 

experiencia creo que será indudable. 

 

Todos hemos podido experimentar el rechazo o la soledad; el no 

sentirse parte de un grupo. Y en esos momentos podremos sentirnos 

incómodos y, al mismo tiempo, desear que alguien entre en nuestra 

vida y nos comprenda, nos reciba en su vida y en su corazón. Esto es 

acoger. Sin duda podríamos hacer una lista de las personas que nos 

han acogido y nos mostrado su cercanía cuando lo necesitábamos. 

Podemos pensar en el niño llegando a un colegio habiendo pasado ya 

el primer mes de clases y sin conocer a nadie. Ese niño tiene necesidad 

y, sin duda, no le será indiferente la primera mano que le salga al 

encuentro. 

 

Pues eso mismo hace Dios en nuestras vidas. Nos sale al 

encuentro y nos guía por el camino. ¿Para qué estoy en el mundo? ¿De 

dónde vengo y a dónde voy? El hombre llega al mundo sin nada. Y 

cada persona que nos muestra el camino del bien y del amor es un 

lazo que ese Padre nos tiende para llegar a Él. Y con el pecado nos 

pasa lo mismo. Cuando nos sentimos miserables o fuera de lugar; 

cuando llegamos a la iglesia para la misa dominical y nos damos 

cuenta de que no damos la talla al ver a otras personas más 

comprometidas y con más fervor; cuando vemos nuestra realidad, 

Dios nos mira y nos dice que Él está ahí esperando y que no importa 

lo que hagamos, pues en su casa habrá un puesto a la mesa preparado 

para nosotros. 

 

Oración final 

 

Dios es nuestro refugio y fortaleza,  

socorro en la angustia, siempre a punto.  

Por eso no tememos si se altera la tierra, 

si los montes vacilan en el fondo del mar. (Sal 46,2-3) 
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MARTES, 10 DE NOVIEMBRE DE 2020 

SAN LEÓN MAGNO, PAPA Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Por mandato o por amor… 

 

Oración introductoria 

 

Señor Padre mío, me abandono a Ti. Haz de mí lo que quieras. 

Lo que hagas de mí te lo agradezco, estoy dispuesto a todo, lo acepto 

todo. Con tal que Tu voluntad se haga en mí y en todas tus criaturas, 

no deseo nada más, Dios mío. Pongo mi vida en Tus manos. Te la 

doy, Dios mío, con todo el amor de mi corazón, porque te amo, y 

porque para mí amarte es darme, entregarme en Tus manos sin 

medida, con infinita confianza, porque Tú eres mi Padre. (Oración del 

Beato Charles de Foucault) 

 

Petición 

 

Te suplico toda tu gracia y misericordia para poder ser humilde 

en lo más profundo de mi corazón para ser digno de presentarme ante 

Ti en esta oración.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a Tito (Tit 2, 1-8. 11-14) 

 

Querido hermano: Habla de lo que es conforme a la sana doctrina. 

Que los ancianos sean sobrios, respetables, sensatos, sanos en la fe, en 

el amor y en la paciencia. Las ancianas, igualmente, sean, en su 

comportamiento, como conviene a personas religiosas; no sean 

calumniadoras, ni se envicien con el vino; sean maestras del bien, que 

inspiren buenos principios a las jóvenes, enseñándoles a amar a sus 

maridos y a sus hijos, a ser sensatas, puras, a cuidar de la casa, a ser 

bondadosas y sumisas a sus maridos, para que la palabra de Dios no 



13 
 

sea maldecida. A los jóvenes exhórtalos también a que sean sensatos. 

Muéstrate en todo como un modelo de buena conducta; en la 

enseñanza sé íntegro y grave, irreprochable en la sana doctrina, a fin 

de que los adversarios sientan vergüenza al no poder decir nada malo 

de nosotros. Pues se ha manifestado la gracia de Dios, que trae la 

salvación para todos los hombres, enseñándonos a que, renunciando a 

la impiedad y a los deseos mundanos, llevemos ya desde ahora una 

vida sobria, justa y piadosa, aguardando la dicha que esperamos y la 

manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, 

el cual se entregó por nosotros para rescatamos de toda iniquidad y 

purificar para sí un pueblo de su propiedad, dedicado enteramente a 

las buenas obras. 

 

Salmo (Sal 36, 3-4. 18 y 23. 27 y 29) 

 

El Señor es quien salva a los justos. 

         

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 17, 7-10) 

 

En aquel tiempo, dijo el Señor: «¿Quién de vosotros, si tiene un criado 

labrando o pastoreando, le dice cuando vuelve del campo: “Enseguida 

ven y ponte a la mesa”? ¿No le diréis más bien: “Prepárame de cenar, 

cíñete y sírveme mientras como y bebo, y después comerás y beberás 

tú”? ¿Acaso tenéis que estar agradecidos al criado porque ha hecho lo 

mandado? Lo mismo vosotros: Cuando hayáis hecho todo lo que se os 

ha mandado, decid: “Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que 

teníamos que hacer”». 

 

 

 

 

 

 



14 
 

Releemos el evangelio 
San Teodoro el Estudita (759-826) 

monje en Constantinopla 

Catequesis 21 (Les Grandes Catéchèses, Spiritualité orientale n° 79, Bellefontaine, 

2002), trad. sc©evangelizo.org. 

 

“Somos simples servidores” (Lc17,10) 

 

Mis hermanos, padres e hijos, una vez más cumplo con mi deber: 

recordarles el llamado de la catequesis. (…) El que es diligente en sus 

tareas y cuidadoso en el servicio que se le ha confiado, cómo si sirviera 

a Dios y no sólo a los hombres, se muestra un obrero irreprochable (cf. 

2 Tm 2,15). Que tome sobre él los labores más pesados, que se alegre 

de velar sobre su prójimo, sabiendo que una gran recompensa le es 

reservada en el cielo. (…) Cualquiera sea la labor, grande o pequeña, 

en la carrera incesante del deseo inextinguible de bienes eternos, 

resistamos valerosamente, soportemos todo con buen humor. 

Cumplamos todo bajo la inspiración de Dios, perdonándonos 

mutualmente (cf. Ef 4,32; Col 3,13), llenos de ternura los unos por los 

otros, al punto que cada uno quiera dar su vida por su hermano (cf. 1 

Tes 2,8), en espíritu y en su carne.  

 

Alegría para mí, pecador y desesperado, alegría infinita e inefable, 

si el Hijo único de Dios los invita y persuade para conducirse así. Él 

por obediencia a Dios Padre, se abajó al punto que de señor se hizo 

esclavo, conoció la muerte y muerte de cruz (cf. Flp 2,8). ¡Alegría y 

júbilo indecible para ustedes también, que cumplen sus mandamientos! 

No sólo desde ahora recibirán brillantes elogios de los testigos de lo 

que sucede en ustedes, que triunfan del enemigo y resisten a sus 

sugestiones y artificios. También en el mundo futuro danzarán en 

presencia de la gloria de Cristo Dios y serán contados entre los coros 

angélicos y la asamblea de santos. Como dice el salmo, venerables 

hermanos: “y todos cantarán mientras danzan. Todas mis fuentes de 

vida estarán en ti” (Sal 87 (86),7). ¡Este es nuestro llamado! 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Con la serenidad del cuerpo y del espíritu podemos dedicarnos 

al servicio. Serenidad, servir al Señor en paz. Los obstáculos -tanto las 

ganas de poder, como la deslealtad- arrebatan la paz y te llevan a esa 

picazón del corazón de no estar en paz, siempre ansioso, mal… sin 

paz. Una insatisfacción que nos lleva a vivir en esa tensión de la 

vanidad mundana, vivir para aparentar. Así se ve mucha gente que 

vive solamente para ponerse en muestra, aparentar, para que digan: 

“ah, qué bueno que es”, por la fama, fama mundana. Pero así no se 

puede servir al Señor. Por ello, entonces pedimos al Señor que retire 

los obstáculos para que, con la serenidad, tanto del cuerpo como del 

espíritu podamos dedicarnos libremente a su servicio.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 8 de noviembre de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Me presentas hoy una parábola en la que me invitas a procurar, 

en todas mis acciones, la pureza de intención. Sería interesante 

preguntarme cuáles son las motivaciones más profundas de mi actuar, 

las intenciones que me llevan a trabajar, a rezar, a dedicar tiempo a 

alguna cosa en lugar de otra, a acoger a tal persona y rechazar a otra. 

Las intenciones manifiestan mucho qué lugar ocupas en mi vida. 

 

Hoy me invitas a actuar siempre por tu gloria, por tu Reino, por 

amor a Ti. Evitar en mi vida todo lo que pueda sonar a vanidad, a 

orgullo, a indiferencia, a amor propio. Cuando cumpla tu voluntad 

que lo haga por amor, porque de verdad quiero hacerlo y no sólo por 

cumplir un mandato, por salir de ese compromiso. 

 

Quieres que tenga ante Ti, además, la humildad del que se sabe 

creatura, necesitado de su Señor, de quien todo lo ha recibido. 

Ponerme en el lugar que me corresponde, de hijo, de creatura, de 

servidor, ya implica darte el lugar que mereces en mi vida y en todo lo 

que hago. 
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Señor, aparta de mi vida la vanidad de aparecer ante los demás 

como alguien que no soy, la soberbia de creer que todo lo puedo por 

mis medios, el orgullo de pensarme superior a los demás, la rebeldía 

de no darte el primer lugar en mi existencia 

 

Oración final 

 

Conoce Yahvé la vida de los íntegros  

su heredad durará para siempre; 

en tiempo de escasez no se avergonzarán,  

en días de penuria gozarán de hartura. (Sal 37,18-19) 

 

 

MIERCOLES,  11 DE NOVIEMBRE DE 2020 

SAN MARTÍN DE TOURS, OBISPO 

¿Dónde estás? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, una vez más vengo a estar contigo. Estoy en tu presencia. 

Tú que hiciste las enormes montañas, los inmensos mares, los millones 

de estrellas, has pensado en mí, en este momento, desde toda la 

eternidad. Quieres que estemos juntos… ¡quieres que viva cada 

segundo de mi vida con la certeza de que nunca me abandonas! 

Aumenta mi fe en Ti, Jesús, mi confianza y amor. Recibe mi corazón 

que hoy viene a estar contigo y dame la gracia de escuchar lo que Tú 

quieres decirme. Amén. 

 

Petición 

 

Señor, enséñame a obedecer y a vivir con amor tus Mandamientos 
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Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito (Tit 3, 1-7) 

 

Querido hermano: Recuérdales que se sometan a los gobernantes y a 

las autoridades; que obedezcan, estén dispuestos a hacer el bien, no 

hablen mal de nadie ni busquen riñas; que sean condescendientes y 

amables con todo el mundo. Porque antes también nosotros, con 

nuestra insensatez y obstinación, andábamos por el camino 

equivocado; éramos esclavos de deseos y placeres de todo tipo, nos 

pasábamos la vida haciendo el mal y comidos de envidia, éramos 

insoportables y nos odiábamos unos a otros. Mas cuando se manifestó 

la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor al hombre, no por las 

obras de justicia que hubiéramos hecho nosotros, sino, según su propia 

misericordia, nos salvó por el baño del nuevo nacimiento y de la 

renovación del Espíritu Santo, que derramó copiosamente sobre 

nosotros por medio de Jesucristo nuestro Salvador, para que, 

justificados por su gracia, seamos, en esperanza, herederos de la vida 

eterna. 

 

Salmo (Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 17, 11-19) 

 

Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaría y 

Galilea. Cuando iba a entrar en una ciudad, vinieron a su encuentro 

diez hombres leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: 

«Jesús, maestro, ten compasión de nosotros». Al verlos, les dijo: «Id a 

presentaros a los sacerdotes». Y sucedió que, mientras iban de camino, 

quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió 

alabando a Dios a grandes gritos y se postró a los pies de Jesús, rostro 

en tierra, dándole gracias. Este era un samaritano. Jesús, tomó la 

palabra y dijo: «¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, 
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¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más 

que este extranjero?». Y le dijo: «Levántate, vete; tu fe te ha salvado». 

 

Releemos el evangelio 

San Alfonso María de Ligorio (1696-1787) 

obispo y doctor de la Iglesia 

¿De qué conversar con Dios? (Manière de converser avec Dieu, coll. du Laurier, 

Le Laurier, 1988), trad. sc©evangelizo.org. 

 

¡Pongan en Dios su alegría! 

 

Ciertas almas recurren a Dios en la aflicción. Pero en la 

prosperidad, lo olvidan y abandonan. Es demasiada infidelidad e 

ingratitud. No actúen así.  

 

Cuando reciben una noticia agradable, utilícenla con Dios como 

con un amigo fiel que se interesa en su felicidad. Rápido, háganlo 

parte de su alegría, reconozcan que es un don de su mano, alábenlo, 

agradézcanle. Que lo mejor para ustedes en esta alegría sea encontrar 

el agrado de Dios. Es así que encontrarán en Dios toda su alegría, todo 

su consuelo: “Cantaré al Señor porque me ha favorecido” (Sal 13 (12),6).  

 

Hablen así a Jesús: “Lo bendigo, siempre lo bendeciré. ¡Me 

otorga tantas gracias! No son gracias que merezco, yo, que tanto lo 

ofendí”. Con la Esposa santa díganle: “Los frutos nuevos y los añejos, 

Amado mío, los he guardado para ti” (Cant 7,14). Esos frutos son sus 

favores, que le agradezco. Guardo el recuerdo de frutos añejos y 

nuevos, para darle gloria eternamente”. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Recobran la salud mientras van de camino, después de haber 

obedecido a la palabra de Jesús. Entonces, llenos de alegría, se 

presentan a los sacerdotes, y luego cada uno se irá por su propio 

camino, olvidándose del Donador, es decir del Padre, que los ha 

curado a través de Jesús, su Hijo hecho hombre. 

 

Sólo uno es la excepción: un samaritano, un extranjero que vive 

en las fronteras del pueblo elegido, casi un pagano. Este hombre no se 

conforma con haber obtenido la salud a través de su propia fe, sino 

que hace que su curación sea plena, regresando para manifestar su 

gratitud por el don recibido, reconociendo que Jesús es el verdadero 

Sacerdote que, después de haberlo levantado y salvado, puede 

ponerlo en camino y recibirlo entre sus discípulos.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 9 de octubre de 2016). 

 

Meditación 

 

Muy querida alma: 

 

¿Dónde estás? En muchas ocasiones has venido a pedirme salud 

para un familiar enfermo o para ti mismo, la solución de un problema 

o mi ayuda para superar alguna dificultad… ¡y en tan pocas has 

regresado para agradecerme! 

 

Todas las veces que me pediste algo, te escuché. Nunca tuve 

oídos sordos para Ti. Ni siquiera cuando me preguntaste – ¡O me 

reclamaste! – por qué no te escuchaba ni te daba lo que me pedías…. 

¡Claro que te escuché! Te amo y mis entrañas se conmueven en lo más 

profundo de mí cada vez que me hablas. Nunca he dejado de 

escucharte. Siempre te he dado lo que necesitabas… ¡incluso cuando 
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no me lo pedías! Sé que te resulta difícil entender… no te pido que lo 

hagas… te pido que confíes en Mí. 

 

Ni una sola vez he dejado de darte lo que necesitabas…soy Dios 

y yo te creé, algo he de saber sobre lo que necesitas, ¿no? Lo que pasa 

es que cuando te ha parecido que mi gracia no llegaba, es porque tú 

esperabas lo que querías… pero yo siempre te he dado lo que 

necesitabas…y tantas veces no han sido lo mismo. Lo sé, pero quiero 

que seas realmente feliz – ¡no sabes cuánto! – y he estado dispuesto a 

ir contra tu deseo, pero nunca contra ti. 

 

Soy como una mamá que le da verduras a su hijo enfermo 

cuando éste quiere dulces… no es que los dulces sean malos… ¡son 

deliciosos!, pero no es lo que necesita el niño para sanar. Y si el niño se 

empeña en pedir dulces y su mamá no se los da, ¿no podríamos decir 

que la mamá quiere más que el niño mismo la salud de éste? 

 

Tantas veces me has pedido cosas muy buenas, pero que no eran 

lo que necesitabas para ser plenamente feliz. ¡Quiero tu felicidad!, ¡y a 

veces más que tú mismo! Te pido que confíes en mí y que vengas a 

agradecerme…no porque me hagas un favor, sino porque así me das 

la oportunidad de darte más cosas… igual que al leproso: regresó para 

agradecerme su curación del cuerpo y se fue también salvado («vete, tu 

fe te ha salvado»). 

 

Ven, por favor. Te amo y quiero colmarte de mi amor y de mis 

regalos. Ven, Aquí te espero. Att. Jesús. 

 

Oración final 

 

Yahvé es mi pastor, nada me falta.  

En verdes pastos me hace reposar. 

Me conduce a fuentes tranquilas. (Sal 23,1-2) 
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JUEVES, 12 DE NOVIEMBRE DE 2020 

SAN JOSEFAT, OBISPO Y MARTIR 

El reino de Dios está cerca. 

 

Oración introductoria 

 

Dios mío, concédeme la gracia de poder ser dócil a tu palabra, 

para que germine desde lo más profundo de mi corazón. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de orar y de hablar contigo de corazón a 

corazón. 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón (Flm 7-20) 

 

Querido hermano: He experimentado gran gozo y consuelo por tu 

amor ya que, gracias a ti, los corazones de los santos han encontrado 

alivio. Por eso, aunque tengo plena libertad en Cristo para indicarte lo 

que conviene hacer, prefiero apelar a tu caridad, yo, Pablo, anciano, y 

ahora prisionero por Cristo Jesús. Te recomiendo a Onésimo, mi hijo, 

a quien engendré en la prisión, que antes era tan inútil para ti, y ahora 

en cambio es tan útil para ti y para mí. Te lo envío como a hijo. Me 

hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera en nombre 

tuyo en esta prisión que sufro por el Evangelio; pero no he querido 

retenerlo sin contar contigo: así me harás este favor, no a la fuerza, 

sino con toda libertad, Quizá se apartó de ti por breve tiempo para 

que lo recobres ahora para siempre; y no como esclavo, sino como 

algo mejor que un esclavo, como un hermano querido, que si lo es 

mucho para mí, cuánto más para ti, humanamente y en el Señor. Si me 

consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí. Si en algo te ha 

perjudicado y te debe algo, ponlo en mi cuenta: yo, Pablo, te firmo el 
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pagaré de mi puño y letra, para no hablar de que tú me debes tu 

propia persona. Sí, hermano, hazme este favor en el Señor; alivia mi 

ansiedad, por amor a Cristo. 

 

Salmo (Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10) 

 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 17, 20-25) 

 

En aquel tiempo, los fariseos preguntaron a Jesús: «¿Cuándo va a llegar 

el reino de Dios?». Él les contestó: «El reino de Dios no viene 

aparatosamente, ni dirán: “Está aquí” o «“Está allí”, porque, mirad, el 

reino de Dios está en medio de vosotros». Dijo a sus discípulos: 

«Vendrán días en que desearéis ver un solo día del Hijo del hombre, y 

no lo veréis. Entonces se os dirá: “Está aquí” o “Está allí”; no vayáis ni 

corráis detrás, pues como el fulgor del relámpago brilla de un extremo 

al otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su día. Pero primero es 

necesario que padezca mucho y sea reprobado por esta generación». 

 

Releemos el evangelio 

Isaac el Sirio (siglo VII) 

monje cercano a Mossoul 

Discursos I, 30 (Discours I, DDB, 1981), trad. sc©evangelizo.org. 

 

El Reino de Dios está en medio de ustedes y en ustedes 

 

La acción de gracias, la gratitud de quien recibe, estimula a quien 

da para dar más. Pero el que no da gracias por las pequeñas cosas no 

puede ser fiable y justo en las grandes... El que está enfermo y conoce 

su enfermedad puede pedir su sanación. 
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Quien reconoce su sufrimiento está próximo a sanar y encontrará 

fácilmente la sanación… Recuerda la caída de los que se creían fuertes 

y sé humilde en tus virtudes…Aléjate de ti mismo y tu enemigo será 

alejado de ti…Apacíguate y el cielo y la tierra te llenarán de 

paz…Esfuérzate por entrar en el tesoro de tu corazón y verás el tesoro 

del cielo, ya que uno y otro son lo mismo. Entrando en uno 

contemplas los dos. La escalera del reino está en ti, escondida en tu 

alma. Sumérgete en ti mismo y descubre tu pecado: es ahí que 

encontrarás los grados por los que te podrás elevar…: “El Reino de los 

cielos está en ustedes”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios es cercano, su Reino está cerca: el Señor no desea que lo 

teman como a un soberano poderoso y distante, no quiere quedarse 

en un trono en el cielo o en los libros de historia, sino que quiere 

sumirse en nuestros avatares de cada día para caminar con nosotros. 

Pensando en el don de un milenio abundante de fe, es bello sobre 

todo agradecer a Dios, que ha caminado con vuestro pueblo, 

llevándolo de la mano, como un papá con su niño, y acompañándolo 

en tantas situaciones. Es lo que siempre estamos llamados a hacer, 

también como Iglesia: escuchar, comprometernos y hacernos cercanos, 

compartiendo las alegrías y las fatigas de la gente, de manera que se 

transmita el Evangelio de la manera más coherente y que produce 

mayor fruto: por irradiación positiva, a través de la transparencia de 

vida.» (Homilía de S.S. Francisco, 28 de julio de 2016). 

 

Meditación 

 

Hoy el Evangelio nos invita a escuchar la respuesta de Jesús sobre 

el reino de los cielos, respuesta que ha sido dada por la curiosidad de 

saber «cuándo iba a llegar el reino de Dios». Ahora es momento de 

preguntar cuántas veces en mi vida han surgido preguntas que he 
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dirigido a Dios como, por ejemplo: ¿Hasta cuándo…? ¿Por qué…?, 

entre otras, que, en el fondo, lo que le digo es: «cuándo vendrás a 

instaurar tu reino?» 

 

Jesús con una mirada paternal me ve a los ojos y dice: Ya estoy 

en tu corazón, basta que hagas silencio y escuches cuando te hablo 

desde lo más íntimo de tu corazón. Jesús mismo muestra que el 

camino para reconocerle no es fácil, pero que está al alcance de quien 

quiere encontrarse con Él y su reino. 

 

Oración final 

 

Dios guarda por siempre su lealtad,  

que hace justicia a los oprimidos,  

que da pan a los hambrientos.  

Yahvé libera a los condenados. (Sal 146,6-7) 

 

 

VIERNES, 13 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Amor con amor se paga 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que mi corazón no se vaya detrás de falsos amores, sino 

que, experimentando tu gran AMOR, viva siempre en Ti. 

 

Petición 

 

Señor, te pido tu gracia para saber desprenderme de mi juicio y 

de mi voluntad para poder abrirme a tu gracia y amor.  
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Lectura de la segunda carta del apóstol san Juan (2 Jn 4-9) 

 

Señora Elegida: Me alegré mucho al enterarme de que tus hijos 

caminan en la verdad, según el mandamiento que el Padre nos dio. 

Ahora tengo algo que pedirte, Señora -y no es que os escriba un 

mandamiento nuevo, sino el que tenemos desde el principio-: que nos 

amemos unos a otros. Y en esto consiste el amor: en que caminemos 

según sus mandamientos. Y este es su mandamiento, según oísteis 

desde el principio, para que caminéis según él. Pues han salido en el 

mundo muchos embusteros, que no reconocen que Jesucristo vino en 

carne. El que diga eso es el embustero y el anticristo. Estad en guardia, 

para que no perdáis vuestro trabajo y recibáis el pleno salario. Todo el 

que se propasa y no se mantiene en la doctrina de Cristo, no posee a 

Dios; quien permanece en la doctrina, este posee al Padre y al Hijo. 

 

Salmo (118, 1. 2. 10. 11. 17. 18) 

 

Dichoso el que camina en la ley del Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 17, 26-37) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como sucedió en los días 

de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre: comían, 

bebían, se casaban los hombres y las mujeres tomaban esposo, hasta el 

día en que Noé entró en el arca; entonces llegó el diluvio y acabó con 

todos. Asimismo, como sucedió en los días de Lot: comían, bebían, 

compraban, vendían, sembraban, construían; pero el día que Lot salió 

de Sodoma, llovió fuego y azufre del cielo y acabó con todos. Así 

sucederá el día que se revele el Hijo del hombre. Aquel día, el que esté 

en la azotea y tenga sus cosas en casa no baje a recogerlas; igualmente, 

el que esté en el campo, no vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot. 

El que pretenda guardar su vida, la perderá; y el que la pierda, la 

recobrará. Os digo que aquella noche estarán dos juntos: a uno se lo 
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llevarán y al otro lo dejarán; estarán dos moliendo juntas: a una se la 

llevarán y a la otra la dejarán». Ellos le preguntaron: «¿Dónde, Señor?». 

Él les dijo: «Donde está el cadáver, allí se reunirán los buitres». 

 

Releemos el evangelio 
San Benito de Nursia (480-547) 

abad, copatron de Europa 

Regla, Prólogo, 8-22 

 

«Despierta tú que duermes» (Ef 5,14) 

 

¡Levantémonos, pues!; la Escritura no cesa de despertarnos 

diciéndonos: «Ha llegado la hora de despertarnos del sueño» (Rm 13,11). 

Abramos los ojos a la luz divina. Escuchemos atentamente la poderosa 

voz de Dios que cada día nos apremia diciéndonos: «Ojalá escuchéis 

hoy la voz del Señor, no endurezcáis vuestro corazón» (Sl 94,8). Y 

también: «El que tenga oídos para oír, que escuche lo que dice el 

Espíritu a las Iglesias» (Ap 2,7). Y ¿qué es lo que dice? «Venid, hijos, 

escuchadme, os enseñaré el temor del Señor» (Sl 33,12). «Caminad 

mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas» (Jn 

12,35).  

 

Buscando entre la multitud del pueblo a su obrero a quien dirige 

esta llamada, el Señor añade: «¿Hay alguien que ame la vida y desee 

días de prosperidad?» (Sl 33,13). Al escuchar esto si tú respondes: «Yo», 

y Dios te dice: «¿Quieres alcanzar la vida eterna?» Entonces «guarda tu 

lengua del mal y tus labios de la falsedad; apártate del mal, obra el 

bien, busca la paz y corre tras ella» (Sl 33,14-15). Cuando hayáis hecho 

esto pondré mis ojos sobre vosotros y escucharé vuestras plegarias y 

«aún antes que me llaméis, os diré: Aquí estoy» (Is 58,9).  

 

¿Hay algo más dulce, queridos hermanos que esta voz del Señor 

que nos invita? Fijaos bien cómo el Señor, en su ternura para con 
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nosotros, nos indica el camino de la vida. Ceñidos con la fe y la 

práctica de las buenas obras, y guiados por el Evangelio, andemos por 

los caminos que nos señala para poder ser admitidos a contemplar al 

que nos llama a su reino (1Tes 2,12). Si queremos habitar en la mansión 

de su reino apresurémonos practicando las buenas obras, pues de lo 

contrario no llegaremos jamás. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«No retroceder, no mirar hacia atrás, presenta el ejemplo de la 

mujer de Lot. También el autor de la Carta a los hebreos recoge este 

consejo y dice: “Nosotros -los creyentes- no somos gente que 

retrocede, sino gente que siempre va hacia adelante”. Seguir siempre 

adelante por este camino, contemplando las bellezas, y con los hábitos 

que todos tenemos, pero sin divinizarlos porque acabarán. Así, pues, 

que sean estas pequeñas bellezas, que reflejan la gran belleza, nuestros 

hábitos para sobrevivir en el canto eterno, en la contemplación de la 

gloria de Dios» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de noviembre de 2015). 

 

Meditación 

 

Comían, bebían, compraban, vendían, plantaban y construían. 

¿Está mal comer, beber, comprar, etc.? No. Entonces, si no está mal, 

¿por qué recibieron el castigo? 

 

Ellos se dedicaron a quitar de su corazón a Dios, se habían hecho 

dioses en sus vidas. Las necesidades de los hombres se volvieron más 

importantes que Dios. «Se fue detrás de sus amantes, olvidándose de 

mí» (Os. 2,15), se dejaron llevar por las cosas pasajeras. Amaron más a 

las creaturas que al creador. Ellos mismos fueron sus destructores. 

Fueron perdiendo poco a poco el amor, pues no tenían a Dios. No 

quisieron experimentar el amor de Dios en sus vidas para poder, 

después, amar sin límites. No se dejaron amar para poder amar. 
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El hombre siempre está en busca de amor, y no se cansa de 

buscarlo hasta que lo encuentra; pero muchas veces busca en el lugar 

equivocado. Cuando se experimenta el amor de Dios, el amor 

verdadero, lo único que uno puede hacer y quiere hacer, es 

corresponder con amor. Amor como el que ha recibido, pues el amor 

con amor se paga. No hay que dejar que nuestra vida se quede sin 

amor, que nuestro corazón deje de latir. ¿Por qué muchas veces me 

voy detrás de falsos amores, olvidándome del verdadero AMOR? 

¿Cuáles son esos falsos amores que tengo en mi vida? ¿He 

experimentado el amor de Dios? 

 

Oración final 

 

Dichosos los que caminan rectamente,  

los que proceden en la ley de Yahvé.  

Dichosos los que guardan sus preceptos, 

los que lo buscan de todo corazón. (Sal 119,1-2) 

 

 

SÁBADO, 14 DE NOVIEMBRE DE 2020 

El encuentro de los corazones 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, por favor enséñame a disfrutar cada momento de 

unión contigo a través de mi humilde oración. 

 

Petición 

 

Señor, ¡auméntame la fe y mi perseverancia en la oración! 
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Lectura de la tercera carta del apóstol san Juan (3 Jn 5-8) 

 

Querido Gayo: Te portas con plena lealtad en todo lo que haces por 

los hermanos, y eso que para ti son extraños. Ellos han hablado de tu 

caridad ante la Iglesia. Por favor, provéelos para el viaje como Dios se 

merece; ellos se pusieron en camino para trabajar por el Nombre, sin 

aceptar nada de los paganos. Por eso debemos sostener nosotros a 

hombres como estos, para hacernos colaboradores de la verdad. 

 

Salmo (Sal 111, 1b-2. 3-4. 5-6) 

 

Dichoso quien teme al Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 18, 1-8) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos una parábola para 

enseñarles que es necesario orar siempre, sin desfallecer. «Había un 

juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 

En aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle: “Hazme 

justicia frente a mi adversario”. Por algún tiempo se estuvo negando, 

pero después se dijo a sí mismo: “Aunque ni temo a Dios ni me 

importan los hombres, como esta viuda me está molestando, le voy a 

hacer justicia, no sea que siga viniendo a cada momento a 

importunarme”». Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez 

injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que claman ante él 

día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 

Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la 

tierra?». 
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Releemos el evangelio 
Venerable Pio XII (1876-1958) 

papa 1939-1958 

A una representación de centros del Apostolado de la oración en Italia, 17 de 

enero de 1943 (Discorsi e Radiomessaggi di Sua Santità Pio XII, IV, Quarto anno 

di Pontificato, 1942-1943, Ed. Vaticana), trad. sc©evangelizo.org. 

 

“Y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos,  

que claman a él día y noche?” (Lc 18,7) 

 

Contemplándolos aquí reunidos en torno a nosotros, (…), nos 

parece hacer nuestra, casi reviviéndola, una escena grandiosa y 

emocionante que nos presenta la Sagrada Escritura. Mientras el pueblo 

de Dios combate en la llanura, vemos sobre el monte Horeb a Moisés, 

orando con los brazos y las manos elevadas, preludio e inconsciente 

imagen del gran Mediador, de brazos extendidos sobre la cruz. A 

costado del orante Líder y por temor a que pierda fuerza en ese 

fatigoso acto implorante, dos de los suyos más fieles le sostienen los 

brazos con filial solicitud, llenos de fe en la eficacia de la oración de su 

líder (Ex 17,8).  

 

También nosotros, desde esta colina del Vaticano, asistimos a una 

gran contienda, incomparablemente más vasta y más feroz que la que 

pone en conflicto unos contra otros a los pueblos de la tierra. 

Conflicto espiritual que es un episodio de la indecible lucha del mal 

contra el bien, de Satanás contra Cristo. Nosotros, las manos tendidas 

hacia el cielo, sentimos pesar sobre nuestra espalda el peso de una gran 

responsabilidad, oprimir nuestro corazón un dolor profundo. 

Encontramos en ustedes el consuelo que nos ofrecen, fieles, uniendo su 

oración a la nuestra, sus sacrificios a nuestras penas, sus obras a nuestra 

fatiga. (…)  

 

La verdadera oración del cristiano, que enseñó Jesús a todos pero 

que es especialmente la de ustedes, es una oración esencialmente de 
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apostolado. Ella reúne la santificación del nombre de Dios, el 

advenimiento y la difusión de su Reino, la adhesión filial a las 

disposiciones de su amorosa Providencia y a su voluntad redentora y 

beatificante. En consecuencia, reúne todos los intereses materiales y 

espirituales de los hombres: el pan cotidiano, el perdón de pecados, la 

unión fraterna que no conoce odios ni rencores, el socorro en las 

tentaciones para no sucumbir, la liberación de cada mal. (…) Inmensa 

en su brevedad, la oración dominical compendia y abraza la 

universalidad de las necesidades del mundo. Todas estas necesidades, 

el Salvador las guarda y recomienda a su Padre celeste hasta en el 

mínimo detalle, porque cada uno le es presente particularmente. (…) 

He aquí su modelo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Como Jesús en Getsemaní, tenemos que orar confiándolo todo 

al corazón del Padre, sin pretender que Dios se amolde a nuestras 

exigencias, modos o tiempos, esto provoca cansancio o desánimo, 

porque nos parece que nuestras plegarias no son escuchadas. Si, como 

Jesús, confiamos todo a la voluntad del Padre, el objeto de nuestra 

oración pasa a un segundo plano, y se manifiesta lo verdaderamente 

importante: nuestra relación él. Este es el efecto de la oración, 

transformar el deseo y modelarlo según la voluntad de Dios, aspirando 

sobre todo a la unión con él, que sale al encuentro de sus hijos lleno 

de amor misericordioso.» (Catequesis de S.S. Francisco, 25 de mayo de 

2016.). 

 

Meditación 

 

En determinadas ocasiones, es muy fácil decir que no sabemos 

qué nos pide Dios, inclusive afirmamos, que no le oímos, o peor aún 

que no nos habla, pero ¿qué tanto nos preparamos para entablar un 

diálogo de corazón a corazón con Aquél que nos ama? ¿Qué tanto le 
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buscamos? ¿Qué tanto insistimos en el momento de pedir algo? ¿Nos 

hemos preguntado, alguna vez, si realmente pedimos aquello que 

necesitamos? ¿Aquello que verdaderamente nos conviene? 

 

Gran enseñanza nos quiere dar Jesús mediante esta parábola, 

pues quiere disponer nuestro corazón para tener un verdadero 

encuentro con Él. Quiere que hagamos la experiencia de unos hijos 

que sienten en su corazón la necesidad de pedir y agradecer a un 

Padre que está siempre a la escucha de sus pequeños. En todo 

momento y ante cualquier circunstancia, sea buena o sea mala, el 

Señor está a la escucha. Lo que no comprendemos muchas veces, es 

que hay ocasiones en las cuales el Señor ve que lo que pedimos no es 

conveniente para nosotros, o puede pasar que no insistimos suficiente, 

quizá sea que nos falta paciencia, esa paciencia de la cual hablaba santa 

Teresa «Confianza y fe viva, mantenga el alma, que quien cree y 

espera, todo lo alcanza». Pues Dios, que es un gran Padre y no 

descuida a ninguno de sus hijos no es ajeno a aquello que le pidamos 

desde el fondo de nuestro corazón. 

 

No dudemos jamás y no nos cansemos de pedir, pues la 

esperanza debe de ser esa flama viva que alimenta nuestra confianza a 

través de la oración, pidámosle ante todo al Señor que nos enseñe a 

orar, pues como nos recuerda constantemente el Papa Francisco: «Es 

necesario orar siempre y sin desanimarse». 

Oración final 

 

¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé, 

que encuentra placer en todos sus mandatos!  

Su estirpe arraigará con fuerza en el país, 

la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 


